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de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galería 


Al  cabo  de  lósanos  mil;.. 
Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  Eloísa. 
Abnegación  ynobelza. 

A  n  i ü . 

Afectos  de  odio  y  amor. 
Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 
Al  mejor  cazador... 

Achaque  ameren  las  cosas. 
Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 
Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan... 


Bonito  viaje. 

Boadicea.  drama  heroico 
Eatalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 
Barómetro  conyugal. 
Bienes  mal  adquiridos! 


Corregir  al  que  yerra. 
Cañizares  y  huevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 
¡Cómo  se  empeñe  un  marido!  i 
Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contrastes. 

Catilina. 

Carlos  IX.  y  los  Hugonotes. 
Carnioli. 


Dos  sobrinos  contra  wn  tio. 
1).  Primo  Segundo  y  ouinto. 
Deudas  de  la  conciencia. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 

Diana  de  San  Román. 

D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 

Donde  menos  se  piensa... 


El  amor  y  la  moda. 
¡Estáloca^ 

En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae... resbala. 
El  Niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar.... 

El  hombre  negro. 

El  Un  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  Webcr, 
El  hongo  y  el  miriñaque. 
¡Es  una  malva! 

Echar  por  el  atajo. 


EL  TEATRO. 


El  clavo  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada.  , 

El  Licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis!  11 
El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  J  udas. 

El  alma  del  Rey  García 
El  alan  de  tener  novio. 

El  juicio  publico. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 
jarras. 

El  que  las  da  las  toma. 

El  camino  de  presidio. 

El  honor  y  el  dinero.  \ 

El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 

Esposa  y  mártir. 

El  pan  de  cada  dia. 

El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes  i 

El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes. 

El  marqués  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  Plácido. 

El  bello  ideal. 

El  castigo  de  una  falta.. 

El  estandarte  españólalas  costas 
africanas.  .  i 

El  conde  de  Montecristo.  \ 

Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 


Furor  parlamentarlo. 
Faltas  juveniles. 


Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  6  el 
ahijado  de  todo  el  mundo. 
Genio  y  figura. 


Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Herencia  de  lagrimas. 


Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Médicis. 
Ilusiones  de  la  vida. 


Jaime  el  Barbudo. 

Juan  sin  Tierra. 

Juan  sin  pena. 

Jorge  el  artesano. 

Juan  Dieutc. 

Los  Amantes  de  Chinchón. 
Lo  mejor  de  los  dados... 


Los  dos  sargentos  español 
Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  casero. 


La  hija  del  rey  René. 

Los  extremos. 

Los  dedos  huéspedes. 

Los  éxtasis 

La  posdata  de  una  carta.  ; 
La  mosquita  muerta. 

La  hidrofobia. 

La  cuenta  del  zapatero. 
Los  quid  pro  quos. 

La  Torre  de  Londres. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  Espejo. 

La  banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Br 
La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 
La  gloria  deL  arte. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 
La  Madre  de  San  Kernand 
Las  flores  de  Don  Juan. 
Las  apariencias. 

Las  guerras  civiles. 
Lecciones  de  amor. 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  y  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 
La  Archiduquesita. 

La  escuela  de  los  amigos. 
La  escuela  de  los  pei'didos 
La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones, 
l.a  Providencia. 

Los  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Caries 
La  ninfa  Iris. 

La  dicha  en  el  bien  ajeno 
La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Ca macho. 

La  Cruz  del  misterio. 

Los  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  en  Africa. 

Las  dos  Reinas. 

¡  a  piedra  filosofal. 

La  corona  de  Castilla  (al 
,,a  calle  de  la  Montera. 
Los  pecados  de  los  padre 
Los  infieles. 

Los  moros  del  Riff. 

La  segunda  cenicienta. 
La  peor  cuña. 

La  choza  del  almadreno, 
Los  patriotas. 

La  peor  cuña. 

Los  lazos  del  vicio. 
Losmolinos  de  viento. 

Llueven  hijos. 

MI  mamá. 

Mal  de  ojo. 

Mi  oso  y  mi  sobrina. 
Martin  Zurbano. 

Marta  y  María. 
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Representado  con  aplauso  en  el  teatro  de  la  Comedia. 
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ACTORES. 


PERSONAJES. 


DOÑA  SIMONA...  . 

ANACLETA . 

TERESA.... . 

ANICETO . 

D.'  RAMIRO . 

D.  SABINO . 

D.  VICENTE . 

D.  IGNACIO . 

UN  NEGRO. . 


,  Sha.  Sampelayo. 
,  Sta.  Burgos. 

Sta.  Gutiérrez. 

.  Sr.  Banoyio. 

Sr.  Alverá. 

.  Sr.  Pastrana. 
Sr.  Burgos. 

Sr.  Aguado. 

Sr.  Enebral. 
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La  acción  pasa  en  Barcelona,  año  de  1850. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alon¬ 
so  Guitón ,  editor  de  la  colección  de  obras  dramáti¬ 
cas  y  líricas  titulada  El  Teatro,  y  con  arreglo  á 
la  ley  de  propiedad  literaria  nadie  podrá  sin  su  per¬ 
miso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  ss  celebren 
en  adelante  convenios  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  misma  galería  son  los  ex¬ 
clusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Sala  medianamente  amueblada;  puerta  en  el  foro,  que  conduce  á  la  calle; 
dos  puertas  á  la  derecha  y  una  ventana  á  ia  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 


TERESA  ,  luego  ANICETO.  Al  descorrerse  el  telón  aparece  la  primera  ha¬ 
ciendo  labor. 


Teresa.  ¡Si  me  cayera  la  lotería!  ¡Qué  gusto,  Dios  mió!  Pero  la 
suerte  no  se  hizo  para  quien  la  desea,  sino  para... 
¡para  el  diablo!  Esto  es  una  desesperación.  Quedarse 
huérfana  de  padres  en  la  niñez;  verse  una  dbligada  á 
someterse  á  la  tutela  de  un  hombre  que,  mas  que  por 
compasión ,  me  recoge  para  convertirme  después  en 
una  esclava...  ¡Ay!  ¿Qué  sirve  que  me  digan  que  soy 
guapa  y  hacen  losa?  Mucho  piropo  y  mucho  elogio;  pe¬ 
ro  ninguno  de  los  que  admiran  mis  virtudes  se  acerca 
á  decirme:  «chica  ,  quiero  hacerte  feliz.  Vamos  á  la 
iglesia,  que  nos  eche  el  cura  las  bendiciones  y  punto 

redondo.»  (Sale  Aniceto  de  puntillas,  se  acerca  á  Ter- sa  y  dá 
un  grito,  Teresa  lanza  un  chillido,  tira  la  labor  y  se  levanta.) 

Aniceto.  (Dando  carcajadas.)  ¿Te  has  asustado? 

Teresa.  Animal,  no  tengas  esos  juegos.  (Recoge  la  labor.) 

Aniceto.  Asustar  y  hacer  cosquillas,  es  lo  que  mas  me  divierte. 

Teresa.  ¿De  veras? 
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Aniceto. 

Teresa. 

Aniceto. 

Teresa. 

Aniceto. 


Teresa. 

Aniceto. 


Teresa. 

Aniceto. 

Teresa. 

Aniceto. 


Teresa. 

Aniceto. 

Teresa. 

Aniceto. 


Teresa. 

Aniceto. 

Teresa. 

Aniceto. 

Ti,  II  ESA. 

Aniceto. 


Teresa. 

Aniceto. 

Teresa. 


(Riéndose.)  Como  lo  oyes,  y  todos  mis  camaradas  de 
[rábica  elogian  este  buen  humor  que  Dios  me  ha  dado. 
Pues  tan  bárbaro  eres  tú  como  los  que  te  celebran  esos 
chistes  tan  inoportunos. 

No  pienses  que  me  pico  porque  me  llamas  bárbaro. 
Pues  deberias  picarte. 

Te  diré,  Teresa:  en  un  principio  me  picaba;  pero  des¬ 
de  que  todos  dieron  en  la  gracia  de  llamarme  bárbaro, 
se  ha  acostumbrado  tanto  mi  oido  á  esa  palabra,  que 
bastase  me  figura  qué  es  mi  apellido. 

(Riendo.)  ¡Qué  cosas  tienes! 

Si,  Teresa.  Muchas  veces  oigo  gritar  á  mi  maestro: 
«bárbaro,»  y  vo  salto  al  instante  y  digo:  «¿qué  manda 
usted?  No  es  á  tí,  hombre;  es  que  estaba  reprendiendo 
á  este  chico,  que  hace  muy  mal  la  obra,»  y  prosigo  yo 
mi  trabajo. 

De  manera  que  no  te  dá  cuidado... 

Ninguno  :  pero  entre  pariéntesis ,  dirne  una  cosa. 
¿Adonde  han  ido  tan  compuestos  tus  amos? 

¿Los  lias  visto  salir? 

Pues  de  otro  modo,  ¿cómo  me  hubiera  determinado  á 
subir?  Yaya,  que  tu  señorita  Anacleta  iba  tan  hueca  y 
tan  remilgada;  pues,  ¿y  don  Ramiro?...  no  le  iba  en 
zaga,  no...  ¿Pues  y  doña  Simona? 

Aniceto,  hay  grandes  novedades. 

¿Á  ver?  Sepamos:  cuenta,  ya  sabes  que  soy  algo  cu¬ 
rioso. 

lian  ido  á  esperar  al  novio. 

¿Conque  la  casan?  ¿No  hay  tu  tia?  ¿Te  acuerdas  que  te 
lo  dije?  Me  debes  un  abrazo.  ¿No  iué  esa  la  apuesta 
que  hicimos? 

Todavía  no  se  lian  casado. 

No  le  hace,  se  casarán.  .  dámelo  por  via  de  adelanto. 
¿Y  si  luego  no  se  casan? 

Entonces  te  devolveré  el  antecipo. 

¡Tunahtillo! 

Cuenta  con  la  religiosidad  de  mis  promesas:  en  eso  de 
dar  abrazos  soy  yo  muy  generoso,  y  seré  capaz  de  dar 
ciento  por  uno. 

Yo  no  doy  abrazos. 

¿Por  qué ,  Teresa? 

Porque  no  lo?  be  dado  nunca  y  me  cuesta  vergüenza. 


o  - 


Aniceto.  Todu  es  basta  empezar,  ya  te  irás  acostumbrando.  Te¬ 
resa..  Téresita...  vamos. 

Tehesa.  Que  no,  (¡ue  no. 

A.mceto.  ¿Que  no?  Si  no  me  das  el  abrazo,  me  doy  de  cabezada 
contra  la  pared,  hasta  que  me  haga  un  chichón.  (u« 

quita  el  sombrero  y  pone  ia  cabeza  contra  la  pared.) 

Teresa.  No,  no  lo  hagas;  loma  el  abrazo.  (Se  abrazan.) 

Aniceto.  (Riendo.)  ¡Qué  talento  tengo!  La  agudencia  me  ha  va  ¬ 
lido. 

Teresa.  Yo,  porque  no  te  hicieras  daño 

Aniceto,  ¿hacerme  daño?  Já,  já...  Tengo  vo  la  cabeza  mas  dura 
(¡ue  un  pelote.  Ei  otro  día  por  una  apuesta  pegué  una 
topada  coutra  una  mesa  y  la  rajé. 

Teresa.  ¿Sin  hacerle  daño? 

Aniceto.  ¡Pues  es  claro!  Y  no  tengo  mas  que  deciocho  años;  en 
llegando  á  los  veinte,  en  cuya  época  ya  estaremos  ca¬ 
sados,  será  mi  cabeza  propiamente  la  de  un  carnero... 

Teresa.  No  lo  dudo. 

Aniceto.  ¿Tú  tampoco  lo  dudas?  Parlocipas  de  la  misma  idea  de 
mis  amigos. 

Teresa.  Pero,  Aniceto,  procura  no  estar  mucho  tiempo  aquí, 
pues  si  vienen  los  amos  y  te  ven... 

Aniceto.  Nunca  me  han  visto  y  alguna  vez  ha  de  ser  la  pri¬ 
mera. 

Teresa.  Pero  yo  no  quiero  que  te  vean.  No  han  ido  mas  que  al 
muelle  á  ver  si  ha  llegado  el  vapor  que  ha  de  conducir 
al  novio. 

Aniceto.  Mira  si  el  dianche  del  vejete  se  sale  con  la  suya. 

Teresa.  No  so  saldrá,  no...  Contra  la  fuerza  siempre  se  ha  em¬ 
pleado  el  ardid.  ¡Si  tú  supieras  el  plan  que  se  ha  medi¬ 
tado  para  que  ese  enlace  ¡¡ose  efectúe! 

Aniceto.  ¿Si?  ¿Quién  le  ha  meditado? 

Teresa.  La  señorita  y  yo;  entre  las  dos  se  ha  fraguado  el  nego¬ 
cio  para  pegársela  al  viejo  y  al  futuro. 

Aniceto.  No  lo  extraño;  vosotras  las  mujeres  teneis  una  compla¬ 
cencia  extremada  en  burlaros  del  género  masculino.  Y 
cuál  es  esc  proyecto? 

Teresa.  Voy  á  contártelo.  Don  Hamiro  Contreras,  e!  padre  de 
mi  señorita,  hace  mucho,  muchísimo  tiempo  que  salió 
de  la  Habana  para  regresar  á  Europa,  pues  asi  lo  exi¬ 
gían  sus  intereses. 

Aniceto.  Bien,  ¿y  qué? 


Ter  esa.  Dejó  en  la  Habana  un  hijo  de  edad  de  seis  años,  con¬ 
fiado  á  los  cuidados  de  una  tia  que  le  amaba  entraña¬ 
blemente,  y  á  la  que  debió  después  su  educación  y 
hasta  su  carrera  de  piloto,  que  es  la  profesión  que  des¬ 
pués  ejerció. 

Aniceto.  Adelante. 

Teresa.  Don  Ramiro  supo  que  su  hijo  había  heredado  los  bie¬ 
nes  de  su  lia  ,  pues  esta  murió ;  el  joven  heredero  se 
embarcó  para  Lima,  ha  recorrido  muchas  tierras,  pero 
jamás  ha  tenido  la  idea  de  venir  á  Europa  para  ver  á 
sus  padres. 

Aniceto.  De  modo  que  don  Ramiro  no  conocería  ó  su  hijo  cuan¬ 
do  le  viese,  porque  estará  ya  tan  crecido  y...  ¿cuál  es 
el  intento  que  habéis  intentado? 

Teresa.  Hemos  proyectado  que  el  amante  de  mi  señorita  finja 
ser  el  hijo  que  quedó  en  la  Habana. 

Aniceto.  Pero  si  escribe*.. 

Teresa.  Hace  cinco  años  que  no  ven  una  carta  suya,  y  como  si¬ 
guió  la  carrera  de  piloto,  presumen  que  ha  sido  vícti¬ 
ma  de  algún  naufragio...  Y  aun  se  han  recibido  cartas 
que  confirman  hasta  cierto  punto  la  fatal  sospecha... 
Sin  embargo,  un  corresponsal  americano  escribió  el 
mes  pasado  á  don  Ramiro  participándole  la  feliz  nueva 
de  que  su  hijo  vivía,  y  que  de  un  momento  á  otro  ten¬ 
dría  el  gusto  de  abrazarle ;  pero  ya  hemos  llegado  á 
desconfiar  en  vista  de  la  tardanza. 

Aniceto.  ¿Y  si  viene? 

Teresa.  Me  dice  el  corazón  que  dado  caso  que  venga,  será 
cuando  mi  señorita  haya  conseguido  su  objeto,  y  por 
eso  no  hemos  vacilado... 

Aniceto.  ¿Y  qué  consigue  con  titularse  hermano?  Los  hermanos 
no  se  casan  hoy  dia  con  las  hermanas,  de  modo  que  la 
venida  de  un  hermano  no  es  obstáculo  para... 

Teresa.  Si  lo  es,  porque  mandará  en  jefe  en  la  casa,  y  buscará 
maña  para  anular  la  boda. 

Anicf/A).  ¡Ah!  no  es  mala  idea  mirándolo  despacio.  ¿Y  cuándo  se 
presenta  el  supuesto  hermano? 

Teresa.  Hoy  mismo. 

ANICETO.  (Dando  un  palo  contra  el  suelo,  de  pronto  como  inspirado.)  ¡Ca¬ 
ramba!  - 

Teresa.  ¡Me  has  asustado! 

Aniceto.  Se  me  ocurre  una  ocurrencia. 
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Teresa.  Sepamos  lo  que  sale  de  esa  cabeza. 

Aniceto.  Búrlate,  si;  esta  cabeza  está  destinada  á  cosas  muy 
empinadas. 

Teresa.  Vamos,  habla,  hombre. 

Aniceto.  Pues  señor,  lio  discurrido  ganar  la  palmeta  ai  novio  de 
tu  señorita.  Yo  me  presentaré  antes,  que  él;  diré  que 
soy  el  hijo  tan  deseado... 

Teresa.  Calla,  bruto;  buena  facha  tienes  para...  ¿Si  querrás 
compararte  á  don  Sabino,  el  amante  de  mi  señorita? 

Aniceto.  En  cuanto  á  eso  hay  mucho  que  hablar.  Es  cierto  que 
en  mi  educación  no  han  gastado  muchos  primores;  mis 
padres  me  han  criado  á  la  pata  la  llana;  pero  todo  el 
mundo  confiesa  que  tengo  mucho  talento...  Y  si  no  ya 
verás  del  modo  que  me  explicoteo,  cuando  entre  di¬ 
ciendo  que  soy  el  hijo  de  don  Ramiro. 

Teresa.  ¿Y  qué  conseguirías  con  eso? 

Aniceto.  Toma,  lo  mismo  que  conseguiría  don  Sabino,  y  quizá 
mas.  Diría  á  mi  supuesto  padre  que  me  había  enamo¬ 
rado  de  tí...  nos  casaría  pronto  y  te  dotaría...  en  fin, 
yo  lo  hago,  yo  me  determino. 

Teresa.  No  emprendas  esa  locura. 

Aniceto.  Si,  locura;  allá  lo  veremos.  ¿Cómo  se  llama  el  hijo  de 
don  Ramiro? 

Teresa.  Don  Vicente  Contreras. 

Aniceto.  No  quiero  saber  mas.  Verás  qué  bien  me  las  compon¬ 
go.  Si  soy  la  misma  piel  del  diablo. 

Teresa.  Yo  me  opongo,  pues  veo  que  vas  á  comprometerme  y 
nada  mas. 

Aniceto.  No  contraríes  mis  buenos  instintos,  déjame  obrar,  Te¬ 
resa.  ¿No  deseas  casarte?  Si  no  recurro  á  este  medio, 
nuestra  boda  no  se  realiza  nunca.  En  la  frábica  no  me 
dan  mas  que  cinco  ríales  diarios  todos  los  dias. 

Teresa.  Te  tengo  miedo.  Tú  no  estás  en  pormenores  como  don 
Sabino.  Ademas  de  lo  que  le  ha  dicho  verbalmente  mi 
señora,  tengo  aqui  una  instrucción  (Saca  un  piieg-o  de  la 
faltriquera.)  muy  detallada  que  le  instruye  mas  todavía. 

Aniceto,  Dámela. 

Teresa.  Si  boy  mismo  viene  por  ella  don  Sabino;  le  estoy  espe¬ 
rando  de  un  momento  otro.  Y  ademas  ¿para  qué  la 
quieres  si  no  sabes  leer? 

Aniceto.  Se  la  daría  a  un  amigo... 

Teresa.  Eso  es,  para  que  la  ciudad  de  Barcelona  se  enterase  del 


asunto  y  tuviéramos  un  sentimiento. 

Aniceto.  Pues  mira,  no  me  hace  falta.  Yo  sin  estrucion  y  sin 
pormenores  voy  á  conseguir  mas  que  don  Sabino. 
Teresa.  Por  Dios,  Aniceto,  no  me  comprometas. 

Aniceto.  Adiós,  voy  á  ponerme  otra  ropa,  y  vengo  para  ser  el 
primero. 

Teresa.  Si  no  van  á  creerte.  (Le  sujeta.) 

Aniceto.  No  me  detengas. 

Teresa.  Aniceto,  Aniceto,  no  seas  bárbaro. 

Aniceto.  Si  no  me  pico  por  eso,  déjame  salir.  (Haciendo  esfuerzos.) 

No  me  sujetes. 

Teresa.  Mira  que  te  delato. 

Aniceto.  Para  íí  haces.  (Se  suelta.)  Ka,  que  se  pasa  el  tiempo. 
Adiós,  Teresilla.  (váse.) 

Teresa.  ¡Aniceto,  Aniceto!  Yen  acá.  No  hagas  esa  locura,  (se 

asoma  á  la  ventana  y  hace  señas  con  un  pañuelo.)  Ven  acá, 

oye.  Me  dice  que  no. — Aguarda.  Nada,  no  hace  caso. 
Ya  volvio  la  esquina.  (Viene  hácia  el  proscenio.) 

ESCENA  II.  ■  ' 

TERESA,  luego  SABINO. 

Teresa.  Deseo  casarme  pronto,  pero  no  á  costa  de  una  ficción 
que  trae  tan  malas  consecuencias.  (Recoge  la  labor  y  la 
pone  sobre  una  mesa.)  Y  será  capaz  de  hacer  lo  que  dice. 
Yo  le  temo;  y  será  muy  buen  marido  ;  pero  tiene  unas 
maneras  tan  bruscas...  hace  unas  cosas  tan  feas!  Pues 
digo,  cuando  se  case,  como  tiene  mas  franqueza,  será 
capaz...  repito  que  le  tengo  miedo.  Sin  embargo,  pro¬ 
curaremos  domesticarle.  (Sale  D.  Sabino  vestido  de  piloto.) 
Sabino.  Adiós,  querida  Teresa. 

Teresa.  ¡Jesús,  y  qué  trasformacion! 

Sabino.  ¿Qué  te  parece  el  equipaje? 

Teresa.  Está  muy  bien:  tiene  usted  todo  el  aire  de  un  marino. 
Sabino.  Pero  cuánto  me  ha  costado  adquirir  este  traje.  Mas  al 
fin  se  ha  logrado,  y  si  no  estuviera  de  prisa  te  contaría 
la  manera... 

Teresa.  Dice  usted  bien,  el  tiempo  es  precioso  y  no  debe  mal¬ 
gastarse.  Mis  amos  tardarán  muy  poco.  (Saca  el  pliego.) 
Tome  usted  las  instrucciones. 

Sabino.  He  venido  á  recogerlas  porque  Anacleta  no  dijese  que 
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faltaba  á  mi  palabra;  porque  conceptúo  que  son  inútiles 
todos  esos  documentos  después  de  lo  que  liemos  habla¬ 
do  sobre  el  particular. 

Teresa.  Nunca  están  de  mas,  don  Sabino.  (¡Cuando  se  presente 
Aniceto!) 

Sabino.  ¿Qué  decías? 

Teresa.  Nada...  pensaba...  Pero  no  se  detenga  usted. 

Sabino.  Tengo  deseos  de  conocer  al  mayorazgo  que  destinan  á 
mi  futura:  le  veremos.  Tal  vez  sea  algún  ente  ridículo 
y  extravagante. 

Teresa.  Nadie  le  conoce  en  casa.  Al  padre  del  mayorazgo  si, 
es  íntimo  amigo  de  mi  amo  ..  es  muy  rico,  y  eso  basta 
para  que  simpatice  desde  luego  con  don  Ramiro. 

Sabino.  Ya  le  destronaremos. 

Teresa.  Pero  repito  á  usted  que  no  se  detenga. 

Sabino.  Tienes  razón.  Iré  á  mi  casa  primero,  leeré  estas  ins¬ 
trucciones,  durante  lo  cual  ya  la  familia  estará  de 
vuelta:  me  presentaré  y  esperaremos  las  consecuen¬ 
cias. 

Teresa.  No  está  mal  pensado.  Siento  ruido...  ha  sonado  el  por¬ 
tón. 

Ramiro.  (Dentro.)  ¡Teresa! 

Teresa.  Ellos  son. 

Sabino.  ¿Qué  hacemos? 

Teresa.  Sígame  usted.  Le  esconderé  en  mi  habitación,  y  luego 
que  hayan  entrado,  le  dejaré  escapar. 

Svbino.  Listo,  que  llegan. 

Teresa.  ¡Cuántos  compromisos!  Sígame  usted. 

ESCENA  III. 

RAMIRO,  ANACLETA,  SIMONA. 

Ramiro.  ¿Adonde  se  mete  esa  maldita,  que  nunca  se  la  encuen¬ 
tra  cuando  se  la  busca?  ¡Teresa!  (Anadeta  y  Si  mona  se 

despojan  de  los  sombreros  y  de  los  chales.) 

Simona.  Ya  vendrá,  hombre;  no  te  impacientes» 

Anac.  Estará  ocupada:  la  pobrecilla  es  sola  para  lodo. 

Ramiro.  Si,  defiéndela;  defiende  á  la  perenne  confidente  de  to¬ 
dos  tus  devaneos. 

Anac.  Yo  no  tengo  confidente  ni  devaneos. 


Simona.  Señor,  ¿cuándo  lian  de  cesar  los  litigios  en  esta  casa? 

(Se  sienta.) 

Ramiro.  Y  tengo  razón  en  lo  que  digo.  ¿Quién  es  la  causa  de  que 
la  niña  haya  venido  al  muelle  para  esperar  á  su  futuro 
de  la  manera  que  ha  venido? 

A nac.  Nadie.  Yo,  y  solamente  yo,  que  no  quiero  unirme  á  un 
hombre  que  no  conozco,  á  un, hombre  que  nunca  he 
visto;  por  eso  he  ido  disgustada,  y  si  hubiese  llegado 
en  el  vapor  que  esperábamos,  hubiera  recibido  muy 
mal  á  ese  sujeto. 

Simona.  (Tomando  un  polvo.)  Vamos,  niña;  no  impacientes  á  tu 
padre. 

Ramiro.  ¿Conque  le  hubieras  recibido  muy  mal? 

Anac.  Si,  señor. 

Ramiro.  Pues  él  ha  de  llegar  hoy  mismo,  que  asi  me  lo  escribe 
su  padre;  y  si  no  ha  venido  en  vapor  vendrá  en  otro 
género  de  buque;  pero  Dios  te  libre  de  recibirle  mal. 

Simona.  Tu  padre  tiene  muchísima  razón,  soy  de  su  mismo  pa¬ 
recer. 

Anac.  ¿Cuándo  encontraré  yo  una  persona  que  me  defienda? 

Ramiro.  Nunca  hallarás  una  persona  sensata  que  quiera  encar¬ 
garse  de  tu  defensa.  ¡Habráse  visto  la  mocosa  antojadi¬ 
za!  Despreciar  al  novio  que  la  propongo,  á  todo  un  ma¬ 
yorazgo,  y  tal  vez  por  algún  inozalvete,  por  algún  al¬ 
mibarado  zascandil. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  TERESA. 

Teresa.  Felices. 

Ramiro.  ¿Parecistes  ya,  cordera?  Á  ver  si  recoges  esos  sombre¬ 
ros  y  esos  chales,  y  los  colocas  en  su  sitio.  (Recoge  ios 

sombreros  y  los  chales.) 

Teresa.  ¿Y  el  novio? 

Ramiro.  ¿Qué  te  importa?  ¿Vienes  ya  á  levantarla  de  cascos? 

Anac.  Á  mí  nadie  me  levanta  de  cascos. 

Simona.  La  niña  tiene  mucha  razón. 

Ramiro.  Á  ver  si  tú  también  te  callas. 

Simona.  Por  eso  no  hemos  de  reñir,  ya  estoy  callada. 

ANAC.  (Bajo  á  Teresa.)  ¿Vino? 

Teresa.  (Bajo  á  Anacieta.)  Si,  señora,  y  le  entregué  lo  que  usted 
sabe. 


Ramiro.  ¿Qué  cuchicheo  es  ese?  Teresa,  haz  lo  que  te  mando. 

TERESA.  Ya  voy,  señor.  (Váse  con  los  sombreros  y  los  chales.) 
Simona.  (Tomando  un  polvo,  y  después  que  ha  desaparecido  Teresa.) 

Teresa,  obedece  á  tu  amo  y  no  repliques. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  menos  TERESA,  luego  ANICETO. 

Ramiro.  Voy  á  mi  despacho  á  escribir  á  mi  corresponsal;  á  de¬ 
cirle  que  mi  hijo  Vicente  no  ha  parecido  todavía,  á  pe¬ 
sar  de  haberme  asegurado  que  de  un  momento  á  otro... 

(Mirando  hácia  dentro.) 

Simona.  Yo  no  desconfío  ,  tengo  esperanzas  de  verle  muy 
pronto. 

Ramiro.  Pero,  ¿qué  estoy  mirando?  ¿Qué  clase  de  pajarraco  es 

este  que  se  acerca?  (Sale  Aniceto  vestido  de  piloto,  pero  con 
extravagancia. ) 

Aniceto.  Aqui  estoy  yo,  porque  he  venido. 

Ramiro.  ¿\r  quién  es  usted? 

Simona.  ¿Qué  busca  usted,  mocito? 

Anac.  ¡Vaya  un  ente  extravagante! 

Aniceto,  (á  Ramiro.)  ¿Se  llama  usted  don  Ramiro  Contreras? 

•  Ramiro.  Para  lo  que  usted  guste  mandar. 

Aniceto.  En  ese  caso  le  mando  que  me  mire  bien  á  la  cara. 
Ramiro.  Ya  se  la  estoy  mirando. 

Aniceto.  ¿Y  no  ha  notado  usted  algo  de  particular?  (se  pone  en 

jarra.) 

Ramiro.  Si,  señor,  he  notado  que  es  usted  muy  feo. 

Aniceto.  No  es  culpa  mía. 

Ramiro.  Ni  mia  tampoco. 

Aniceto.  Ahí  está  el  error:  la  culpa  de  que  yo  sea  feo  la  tiene 
usted;  yo  lo  aseguro. 

Anac.  ¡Qué  cosa  tan  extraña! 

Simona.  No  comprendo  el  discurso  de  este  mozo. 

Ramiro.  Caballero,  menos  palique,  y  sírvase  usted  decirme  en 
lo  que  puedo  complacerle. 

Aniceto.  Usted  me  complace  dándome  un  beso...  (Le  abraza  y  Ra¬ 
miro  le  rechaza.) 

Iodos.  ¡Cómo! 

Simona.  (Tomando  ún  polvo.)  Qué  antojo  tan  particular. 

Ramiro  Creo  que  usted  no  está  en  su  cabal  juicio,  caballero. 
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Aniceto.  Si  usted  no  quiere  dármelo,  esa  joven  no  tendrá  incon¬ 
veniente...  (Se  dirige  á  Anacleta  que  huye,  y  Ramiro  le  rogo 
del  brazo.) 

Anac.  ¡Socorro! 

Ramiro.  ¡So  bárbaro! 

Aniceto.  No  me  [tico  porque  me  llamen  bárbaro. 

Simona.  Pero  hombre,  ¿e>tá  usted  empecatado? 

Aniceto.  No,  señora;  béseme  usted,  ¡tuesto  que...  (Se  diiige  ha¬ 
cia  Simona  para  besaila  y  Ramiro  se  interpone.) 

Simona.  Apártese  usted,  demonio. 

Ramiro.  ¡Atrás,  so  insolente!  Hombre,  ¿viene  usted  comisionado 
para  besar  á  mi  familia? 

Aniceto.  Tengo  derecho  á  besar  á  todos  ustedes. 

Ramiro.  Si  no  se  vá  usted  de  mi  casa,  le  lanzo  de  ella  á  pun¬ 
tapiés. 

Aniceto.  Luego  dicen  que  la  sangre  habla. 

TODOS.  (Se  acercan.)  ¡LÓmo! 

Anac.  ¿Qué  dice  usted? 

Ramiro.  ¿Qué  ha  dicho? 

Simona.  Presumo...  (Todos  le  contemplan  en  silencio.) 

ANICETO.  (Después  de  una  breve  pausa.)  ¡Qué  bOlTÚCOS  SOll  ustedes! 

Ramiro.  ¡Caballero! 

Aniceto.  No  hay  que  picarse.  Á  mí  me  llamaron  bárbaro  y  no  me 
piqué. 

Simona.  ¿Pero  qué  fue  aquello  de  la  sangre?... 

Aniceto.  ¡Conque  será  necesario  que  diga  en  alta  voz,  que  tie¬ 
nen  delante  de  sus  hocicos  a!  deseado  Vicente  Con I re- 
ras!... 

RAMIRO.  (Abrazándole.)  ¡Hijo  lílio! 

Simona.  (ídem.)  ¡Vicentito! 

Anac.  (ídem.)  ¡Hermano  mío! 

Aniceto.  Acariciarme,  [toro  no  ahogarme. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  TERESA. 

Teresa.  ¿Qué  miro? 

Simona.  Ya  pareció  mi  niño. 

Ramiro.  Ya  pareció  el  hijo  de  mis  enlrañas  • 

Anac.  ¿Conque  eres  tú?. .. 


1  ERES \ .  (  rícitlblü  C01T10  U na  azogada  )  (Todos  le  conducen  ú  un  si¬ 
llón.) 

Ramiro.  Yen,  ven,  Vicentito  mió.  ¡Qué  guapo  se  lia  puesto! 

Aniceto.  ¡Galla!  ¿Ya  soy  guapo?  ¡Admiro  la.  prontitud  con  que 
me  ha  trasformado  el  cariño  paternal! 

Simona.  Con  efecto,  es  una  estampa  á  su  padre. 

Anac.  (najo  á  Teresa.)  ¡Qué  compromiso,  Teresa!  ¡Quién  pu¬ 
diera  avisar  á  don  Sabino,  pues  si  se  arroja! 

Teresa,  (najo  á  Anacieta.)  Si  pudiera  escaparme. 

Simona.  Cuenta,  hijo  mió,  ¿cómo  has  dejado  á  don  Ambrosio? 

Aniceto.  Tan  bueno,  para  servir  á  ustedes. 

Ramiro.  Pero,  ¿cómo  has  estado  tanto  tiempo  sin  escribirnos? 

Aniceto.  ¿Pues  usted  sabe  lo  que  yo  he  pasado,  lo  que  yo  he  su¬ 
frido?  Si  mi  vida  es  una  historia.  (Señalando  á  Teresa.) 
¿Quién  es  esa  muchacha? 

Ramiro.  La  huérfana  que  recogí.  ¿Yo  te  acuerdas  que  te  lo  es¬ 
cribimos? 

Aniceto.  ¡Ah,  si,  ahora  me  acuerdo!  Y  es  guapa. 

Teresa.  (Verán  ustedes  si  me  compromete.) 

An  ceto.  Supongo  que  esta  será  Anacleta:  ven  acá,  mujer;  no  te 
apartes  asi  de  tu  hermano.  Vuelve  á  abrazarme.  (s6 

abruzan.) 

Teresa.  Parece  que  al  hermano  le  gustan  mucho  los  abrazos. 

Aniceto.  Y  los  besos:  y  si  mi  hermana  consiente...  (Teresa  tose  y 
mira  de  reojo  á  Aniceto.)  Hagan  ustedes  un  poco  de  hor¬ 
chata  para  esa  niña,  pues  me  parece  que  está  un  poco 
cos-tipada. 

Teresa.  No,  señor,  no  estoy  constipada.  (Verán  ustedes  si  me 
vengo.) 

Ramiro.  Y  tú,  hijo  mió,  ¿quieres  tornar  alguna  cosa? 

Simona.  Si,  pide  con  entera  libertad. 

Aniceto.  Vengo  un  poco  desganado;  pero  que  me  traigan  un  sal¬ 
chichón  entero,  medio  pan,  una  botella  de  vino,  y  des¬ 
pués  veremos  si  el  estógarno  pide  mas. 

Ramiro.  Que  traigan  lo  que  pide  el  niño. 

Teresa.  (Yéndose.)  Se  salió  con  la  suya. 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  menos  TERESA. 

Anac.  (Muy  tosco  y  muy  comilón  es  mi  hermano.) 
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Ramiro.  ¿Recuperastes  las  ganas  de  comer?  Me  acuerdo  que  en 
tus  últimas  me  decías  que  habías  perdido  el  apetito. 

Aniceto.  Si,  pero  ya  le  voy  inquiriendo. 

Anac.  Pero  hermano,  ¿has  naufragado?... 

Aniceto.  No  hablemos  de  eso,  (Compungido.)  porque  se  me  enco¬ 
ge  el  corazón  al  recordar... 

Simona.  No  afligirlo. 

Aniceto.  (Compungido.)  No  afligirme,  dice  bien  mi  madre,  (varia 
de  tono.)  ¿Viene  el  salchichón? 

Ramiro.  Ya  vendrá,  han  ido  á  buscarlo. 

Simona.  ¿Conque  tu  tio  Juan  se  mantuvo  siempre  inflexible?... 

Aniceto.  Siempre,  siempre. 

Ramiro.  Tan  desnaturalizado,  lan  cruel... 

Aniceto.  Lo  mismo,  cada  felpa  que  sacudía  ú  su  pobre  mujer.  .. 

Ramiro.  ¡Cómo! 

Simona.  ¿Tenia  mujer? 

Anac.  ¡Qué  atrocidad! 

Aniceto.  ¿De  qué  se  asustan  ustedes?  ¿Piensan  ustedes  que  se 
mantuvo  soltero? 

Ramiro.  ¿Pero  se  pueden  casar  los  canónigos? 

Aniceto.  (Me  aplastaron.)  Diré  á  ustedes ,  eso  necesita  explica¬ 
ción:  los  canónigos  no  se  casan;  pero  como...  mi  tio 
Juan  se  carteaba  con  el  papa...  y  luego...  en  fin,  hasta 
que  no  traigan  el  salchichón  no  prosigo. 

Anac.  (Bajo  á  sus  padres.)  Creo  que  mi  hermano  trae  algo  tras¬ 
tornado  el  juicio. 

Ramiro.  Tal  vez  las  desgracias  le  hayan  conducido  á  ese  fatal 
extremo. 

Anac.  Hermano  mió  ,  he  notado  una  cosa  ,  y  dispensa  que  te 
lo  diga  en  gracia  de  nuestra  fraternal  franqueza. 

Aniceto.  Habla,  hermanila  mia.  (Veremos  por  dónde  sale.) 

Anac.  Nuestra  buena  tia  ponderaba  mucho  en  sus  cartas  tu 
finura  y  tus... 

Ramiro.  ¿Quieres  callarte,  Anacleta? 

Simona.  ¿Qué  vas  á  decirle? 

Aniceto.  Déjenla  ustedes  que  diga  cuanto  quiera.  Yo  no  me  pico 
por  eso.  La  vida  de  marino  no  es  la  mas  á  proposito 
para  afinarse. 

Ramiro.  Dice  muy  bien. 

Simona.  Tiene  razón. 

Anac.  (¡Quién  pudiera  avisar  á  Sabino  para  que  np  se  presen¬ 
tara!) 
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Ramiro.  ¿Y  lias  visto  muchas  tierras,  hijo  inio?  ¿Has  visitado 
muchos  países? 

Aniceto.  Ya  he  perdido  la  cuenta,  papaito  mió. 

IUmiko.  ¿Oyes,  Anacleta?  Luego  dirás  que  no  es  fino.  Papaito 
me  llama.  ¿Y  en  dónde  has  dejado  tu  equipaje? 

Aniceto.  ¿Mi  equipaje?  Soy  como  el  caracol,  todo  cuanto  poseo 
lo  traigo  encima...  En  fin,  ya  he  dicho  que  no  me  ha¬ 
blen  ustedes  sobre  el  particular,  porque  voy  á  romper  á 
llorar,  y...  ¡Ah!  quiero  que  ustedes  sepan  que  padezco 
de  los  niervos. 

Anac.  (Niervos,  estógamo,  ¡qué  hermano  tan  tino!) 

Ramiro.  ¿Si? 

Aniceto.  Y  me  dan  unos  ataques  tan  continuados. 

Simona.  ¿Y  cómo  te  se  apaciguan? 

Aniceto.  Comiendo. 

Ramiro.  ¡Teresa,  Teresa!...  A  ver  si  viene  pronto  ese  salchi¬ 
chón. 

Aniceto.  Hermana,  tú  me  gustas  mucho. 

Anac.  ¿De  veras?  (Pues  tú  á  mí  ni  pizca.) 

Aniceto.  Desde  luego  creo  que  hemos  simpatizado,  ¿no  es  ver¬ 
dad? 

Anac.  Si  tú  lo  dices. 

Aniceto.  Ya  me  irás  conociendo  poco  á  poco,  y  verás  qué  buen 
humor  que  gasto.  Me  gusta  mucho  retozar  y  hacer 
cosquillas,  ya  verás  cuando  caigas  por  mi  cuenta... 

Anac.  (¡Dios  me  libre!) 

Ramiro.  ¡Qué  gracioso  es! 

Simona.  Cuando  chiquito  ya  revelaba  toda  esa  travesura. 

ESCENA  VIII. 


DICHOS,  TETESA  ,  que  sale  con  un  plato  donde  habrá  un  salchichón  ente¬ 
ro,  pan,  vino  y  servicio  de  mesa. 

Teresa.  Aqui  está  lo  que  ustedes  me  han  pedido.  (Lo  pone  todo 

sobre  el  velador.) 

Aniceto.  Gracias  á  Dios.  (Se  acerca  ai  velador  ) 

Teresa.  (Bajo  á  Aniceto.)  Te  lia  de  pesar  el  abrazo  que  lias  dado 
á  la  señorita. 

Aniceto.  (ídem.)  No  te  enfades,  es  preciso  dar  al  asunto  todo  el 
caráuter  de  la  verdad.  (Alto.)  ¡Qué  buena  cara  tiene  el 
salchichón!  ¿Tienen  ustedes  buena  provisión? 
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Ramiro.  Si,  hijo  mió. 

Aniceto.  Me  alegro,  porque  soy  algo  aficionado  á  este  esquisito 
manjar.  Echame  vino,  Teresa.  (Teresa  echa  vino.)  Pa¬ 
dre. 

Ramiro.  Hijo  mió. 

Aniceto.  Sepa  usted  que  Teresa  me  ha  gustado  mucho,  y  desde 
ahora  se  la  pido  en  casamiento. 

Simona.  Déjate  de  bromas. 

Ramiro.  ¡Qué  loquillo  eres! 

Anac.  Teresa,  mira  por  dónde  vamos  á  emparentar. 

Aniceto.  (Con  la  boca  llena.)  ¿Lo  toman  ustedes  á  broma? 

Anac.  (Bajo  á  Teresa.)  Procura  escaparte  y  di  á  don  Sabino  que 
no  venga. 

Teresa.  ¿Y  si  me  llaman? 

Anac.  Yo  te  disculparé. 

Aniceto.  Hermana,  ¿no  quieres  una  rueda?  (Bebe.) 

Anac.  Te  lo  agradezco,  hermano. 

Aniceto.  No  gastes  cumplimientos  conmigo  ,  trátame  siempre 
con  mucha  franqueza.  (Bebe.)  ¡Qué  rico! 

Simona.  Dice  bien:  la  franqueza  es  muy  buena  entre  hermanos. 

(Entra  D.  Sabino.) 

Anac.  (Ap.)  ¡Cielos!  No  quiero  presenciar  esta  escena.  (Váse.) 
Teresa.  (Ap.)  Yo  alentaré  á  don  Sabino  para  que  no  desmaye. 
Me  vengaré. 

ESCENA  IX. 

RAMIRO,  SIMONA,  ANICETO,  SABINO,  TERESA. 

Ramiro.  ¿En  qué  puedo  servir  á  usted,  caballero? 

Aniceto.  ¿Usted  gusta  tornar  una  rueda? 

Sabino.  Mil  gracias.  (Á  Ramiro  )  ¿Es  usted  el  señor  don  Ramiro 
Contreras? 

Ramiro.  Servidor  de  usted. 

Sabino.  Y  esa  señora,  ¿es  su  esposa  de  usted? 

Simona.  Servidora  de  usted. 

Sabino.  ¡Qué  felicidad!  Padre,  madre,  ¿y  mi  hermana? 

Ramiro.  ¡Cómo! 

Simona.  ; Qué? 

ANICETO.  (Ap.)  Ya  pareció  el  peine.  (Se  levanta.  Todos  le  miran  en 
silencio.) 

Sabino.  ¿Qué  hacen  ustedes  que  no  me  abrazan? 


Ramiro.  Vamos,  hoy  todos  entran  pidiendo  abrazos. 

Aniceto.  ¿Quién  es  este  hombre? 

Sabino.  Don  Vicente  Conlreras,  hijo  del  señor  don  Ramiro... 

Aniceto.  Es  usted  un  grandísimo  embustero. 

Simona.  Señor,  ¿qué  lio  es  este? 

Ramiro.  Señores,  no  hay  que  alterarse. 

Aniceto.  ¿Cómo  tiene  usted  valor  de  despojarme  de  los  derechos 
de  la  legitimidad? 

Teresa.  (Bajo  á  Sabino.)  Firme,  señorito,  que  ese  no  es  el  hijo. 

Ramiro.  ¿Si  tendré  otro  hijo  y  no  lo  sabré? 

Si  moma.  ¡Marido!  ¿Qué  estáis  diciendo? 

Sabino.  Lo  que  extraño  es  que  baya  habido  un  intruso  tan  des¬ 
carado,  que  se  determine  á  usurpar  mi  nombre  de  una 
manera  tan  atrevida. 

Teresa.  Yo  creo  que  este  caballero  es  el  verdadero  hijo  que  us¬ 
tedes  esperaban,  y  no  ese  ganso. 

Aniceto.  ¡Fregona!  ¿De  esa  manera  pagas  mis  simpatías? 

Teresa.  (Ap.)  Yo  he  oe  vengarme. 

Ramiro.  ¡Qué  Babilonia!  Simona ,  procura  tú  sacarnos  de  este 
laberinto. 

Simona.  ¿Yo?  Pues  me  gusta  la  ocurrencia.  (Aniceto  come  y  bebe 

de  vez  en  cuando.) 

Ramiro.  ¿Recuerdas  tú  haber  tenido  otro? 

Simona.  Esa  es  la  misma  pregunta  que  yo  debo  hacerte. 

Aniceto,  (con  la  boca  llena.)  El  verdadero  hijo  soy  yo...  yo  que 
me  parezco  en  todo  á  mi  padre:  mírenme  ustedes  bien 
á  la  cara. 

Teresa.  (Bajo  á  Sabino.)  ¡Firme! 

Sabino.  ¡Padre!  Usted  en  este  momento  es  víctima  de  un  enga¬ 
ño  que  puede  traerle  consecuencias  muy  fatales.  Re¬ 
suelva  usted  pronto,  pues  me  es  muy  bochornoso  con¬ 
tinuar  tanto  tiempo  en  esta  dudosa  alternativa.  Mi 
pundonor  filial  se  resiente  y  me  hará  u^ted  tomar  uu 
partido  que  tal  vez  no  le  convenga. 

Si  mona .  ¿Qué  dices,  Ramiro?  Te  quedas  como  alelado. 

Ramiro.  El  caso  no  es  para  menos.  Simona,  sácanos  de  este  in¬ 
trincado  laberinto;  mira  que  mi  cabeza  se  resiente  de 
un  peso  insoportable. 
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ESCENA  X. 

DICHOS,  ANACLETA. 

Anac.  ¿Qué  sucede  aqui,  señores? 

Sabino.  El  corazón  me  dice  que  esta  es  mi  hermana...  mi  que¬ 
rida  hermana,  ¿no  es  verdad?  Abrázame. 

Anac.  ¡Ay!  Es  verdad...  el  mió  tampoco  me  engaña...  si,  si, 
este  es  mi  hermano:  ven  á  mis  brazos,  queridísimo  Vi¬ 
cente. 

Teresa.  La  sangre  habla. 

Aniceto.  Niego  :  aqui  lo  que  habla  es  otra  cosa  que  yo  explicaré 
á  su  debido  tiempo.  ¡Padre!  ¡Madre!  ¡Hermana!  (Con 
aíre  sentimental.)  Todos  sois  unos  ingratos,  unos  desna¬ 
turalizados  que  pisotean  los  sagrados  vínculos  de  la 
íilialtad...  Pero  no  importa,  lloraré  mi  desgracia  lejos 
de  estas  paderes  paternales  que  me  expursan,  que  me 
abandonan  sin  compasión...  pero  antes  que  me  vaya... 
me  beberé  el  vino  que  queda  en  la  botella.  (Echa  vino  y 

bebe.) 

Ramiro.  (Afectado  )  Simona,  ¿sabes  que  me  ha  enternecido? 

Simona.  (Afectada.)  Y  á  mí  también. 

Anac.  Pues  á  mí  nada  absolutamente. 

Sabino.  Ese  ridículo  discurso  no  puede  ser  mas  que  una  fic¬ 
ción  que  patentiza  mas  la  impostura.  (Le  coge  por  el  bra¬ 
zo.)  ¿Con  qué  designio  usurpa  usted  el  nombre  de  Vi¬ 
cente  Contreras? 

Aniceto.  ¿Con  qué  designio  le  usurpa  usted?  pregunto  yo. 

Sabino.  Pero  me  ocurre  un  medio.  Veamos  quién  de  los  dos  dá 
mas  pruebas  que  justifiquen  la  legitimidad. 

Teresa.  Pruebas. 

Anac.  Bien  pensado. 

Aniceto.  (Ap.)  Ya  me  fastidié. 

Sabino.  Pregúntenos  usted,  padre,  veremos  quién  de  los  dos  le 
satisface  mas. 

Aniceto.  Yo  no  me  someto  á  una  prueba  que  me  denigra  en  el 
mero  hecho  de  aceptarla.  Si  mis  padres  no  me  creen 
hijo  suyo,  que  me  echen  de  su  casa,  y  triunfe  la  mal¬ 
dad  á  costa  de  la  verted...  Pero  Dios  castiga  sin  palo  ni 
pedrada,  y  siempre  estará  el  remordimiento  pincha  que 
pincha,  pincha  que  pincha... 


Ramiro.  Por  la  Virgen,  señores;  basta  ya  de  confusión.  (s« ©yola 

rotación  di  un  coche  de  camino  que  para.) 

Teresa.  Es  en  casa,  voy  á  ver  quién  es.  (Váse.) 

Sabino.  ¿Si  será  don  Ignacio  el  mayorazgo? 

Ramiro.  ¿El  futuro  de  ini  niña?  En  buena  ocasión  se  presenta. 
Aniceto,  (á  Sabino.)  Usted  es  un  embustero. 

Sabino.  Y  usted  un  impostor,  farsante. 

Aniceto.  Dejémonos  de  insultos,  porque  cojo  una  silla. 

Sabino.  ¿Amenazas  á  mí? 

Ramiro.  (Se  interpone.)  Quieto. 

Simona.  No  riñan  ustedes  (Sale  corriendo  Teresa.) 

Anac.  ¿Quién  ha  venido? 

Teresa.  Un  caballero  que  dice  que  se  llama  don  Vicente  Con- 
treras,  y  pregunta  por  su  padre  don  Ramiro. 

Todos.  ¡Cielos! 

Ramiro.  ¡Caramba! 

Simona.  ¿Qué  es  esto,  Ramiro? 

Ramiro.  Mujer,  no  te  enfades,  y  admira  mi  gran  fecundidad. 
Simona.  Esto  tiene  toda  la  apariencia  de  uri  milagro. 

Ramiro.  ¡Esto  tiene  toda  la  apariencia  de  una  burla,  y  ya  no  la 
aguanto!  Estoy  convencido  de  ello,  (coge  el  bastón.) 
Simona.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Ramiro.  Ya  lo  verás. 

Anac.  Pero,  papá. 

Ramiro.  No  escucho  á  nadie. 

Aniceto.  (Ap.)  ¿Bah  que  le  pega  á  su  verdadero  hijo? 

ESCENA  XI. 

DICHOS  ,  VICENTE. 

Vicente.  ¿Está  en  casa  el  señor  don  Ramiro  Contreras? 

Ramiro.  ¿Qué  tiene  usted  que  mandarle? 

Vicente.  (Queriéndole  abrazar.)  ¡Padre  mió! 

Ramiro.  (Dándole  de  palos.)  ¡Hijo  de  mis  entrañas!  ¡Hijo  de  mi  co¬ 
razón!  (Le  sigue.) 

Simona.  Ramiro,  ¿qué  haces?  (Le  sujeta.) 

Ramiro.  Caricias  á  mi  niño. 

Vicente.  Pero,  padre. 

Ramiro.  ¿Qué  quieres  tú,  pichón? 

Anac.  Papá,  papá. 

Teresa.  Señor,  ¿qué  hace  usted? 


Aniceto.  (Comiendo.)  ¡Duro,  duro! 

Sabino.  ¡Qué  laberinto! 

Ramiro.  Ya  estoy  satisfecho. 

Vicente.  ¿Está  loco  mi  padre? 

Ramiro.  No,  cariñito  mió;  pero  he  determinado  de  poco  tiempo 
á  esta  parte  recibir  á  palos  á  todo  el  que  pretenda 
abrazarme. 

Vicente.  ¡Es  usted  un  inhumano! 

Ramiro.  ¡Y  fuera  de  mi  casa  todos  los  que  se  apellidan  hijos 
míos!  ¡Fuera!  fuera,  ó  enderezo  el  bastón. 

Sabino,  (á  Vicente.)  Caballero,  sírvase  usted  seguirme  á  otra 
habitación  y  le  explicaré... 

Vicente.  ¿Quiere  usted  también  apalearme? 

Sabino.  No,  señor;  fíese  usted  de  mi.  (Sabino  sigue  hablando  con 
Vicente,  Anacleta  con  Teiesa,  Aniceto  con  Simona,  y  mientras 
dura  el  murmullo  se  pasea  Ramiro  con  aire  de  desesperación,  y 
al  cabo  de  un  rato  dice  gritando.) 

Ramiro.  ¡Silencio!  ¡Fuera  de  aqui  todo  el  mundo! 

Simona.  Dejémosle  solo,  señores:  pasen  ustedes  conmigo  al  otro 
salón,  y  procuren  por  la  Virgen  descifrar  este  enredo. 

Sabino.  Si,  entremos. 

Aniceto.  Bien  pensado:  discutiremos  en  sesión  permanente  el 

negocio.  (Van  entrando.) 

Anac.  ¡Qué  laberinto!  ¡Ni  el  de  Creta! 

Teresa.  ¡Ya  saldremos  de  confusiones! 

Aniceto.  (ap.)  Todo  loba  movido  una  mujer...  Si  lo  he  dicho... 
Vean  aqui  el  poder  de  las  faldas...  ¿Y  qué  es  una  mu¬ 
jer?  nada...  una  lagartija. 

ESCENA  XII. 


RAMIRO  ,  luego  SIMONA. 

Ramiro,  (sentándose  en  un  sillón.)  Estoy  rendido...  ¡Han  querido 
burlarse  de  mí!  ¡Si  yo  pudiese  indagar  quién  era  el  au¬ 
tor  de  esta  maldita  trama!  Es  preciso  dar  parte  á  la  au¬ 
toridad...  Esto  pasa  de  raya.  (Sale  Simona.)  ¿Qué  traes 
aqui  tú? 

Simona.  Hombre,  yo  vengo  á  consultar  contigo  una  cosa. 

Ramiro.  ¿Qué  vienes  á  consultar?  ¿Vienes  tal  vez  á  preguntar¬ 
me  si  efectivamente  soy  padre  dé  esos  tres  mochuelos? 
No,  bija  mía;  ya  sabes  que  he  sabido  encerrarme  en  los 
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límites  de  una  razonada  paternidad. 

Simona.  Sin  embargo... 

Ramiro.  (se  pone  de  píe.)  ¿Qué  es  eso  de  sin  embargo?  Si  preten¬ 
des  hacerme  padre  de  esa  prole  numerosa,  entablo  des¬ 
de  este  instante  la  demanda  de  divorcio. 

Simona.  Hombre,  no  seas  fuguüla. 

Ramiro.  Lavo  mis  manos,  prohíjalos  si  te  remuerde  la  concien¬ 
cia;  y  si  no  estás  contenta  todavía,  vete  á  la  inclusa  y 
hazte  la  madre  universal  de  aquellos  inocentes  párvu¬ 
los. 

Simona.  Ramiro,  no  desatines. 

Ramiro.  Yo  voy  á  coger  el  sombrero  y  á  marcharme  á  la  calle, 
a  ver  si  cuando  vuelva  ha  disminuido  mi  familia.  (Quie¬ 
re  irse.) 

Simona.  Aguarda,  espera,  ten  cachaza. 

Ramiro.  Déjame  ir  en  busca  del  sombrero,  déjame  salir  á  la  ca¬ 
lle,  mira  que  si  permanezco  aqui  se  vá  á  presentar  otro 
ente  reclamando  los  derechos  de  mi  paternidad.  (Emra 

en  su  cuarto.) 


ESCENA  XIII. 

SIMONA,  luego  IGNACIO,  RAMIRO. 

Simona.  Señor,  cada  vez  me  confunde  mas  este  cúmulo  de  in¬ 
esperados  acontecimientos  ¿Si  se  habrán  confabulado 
para  hacerle  burla  y...  (Sale  Ignacio  en  traje  de  camino, 
con  un  saco  de  noche  y  con  aire  afeminado.) 

Ignacio.  ¿Vive  aqui  don  Ramiro  Contreras? 

Simona.  Si,  señor.  ¿Qué  le  quiere  usted? 

Ignacio.  Yo  soy  Ignacito  Saavedra,  y  el  prometido  de  Anacleta, 
la  que  solo  me  conoce  por  las  cartas  que  la  remito. 

Simona.  ¡Ah!  muy  bien  venido.  Es  usted  nuestro  hijo  futuro. 

IGNACIO,  ¡uabal!  (Sale  Ramiro  con  sombrero  puesto  y  bastón.) 

Ramiro.  Á  tomar  el  aire. 

Simona.  (Con  aiegria.)  ¡Ramiro,  aqui  tienes  á  tu  hijo!... 

Ramiro.  ¿Otro  hijo? 

Ignacio.  Si,  abrace  usted  á  su  hijo  futu... 

Ramiro.  (Amenazándole  con  el  bastón.)  Coil  UlUcho  gUStO:  ¡hijo  de 
mi  vida!  (Ignacio  huye  y  Ramiro  le  sigue.) 

Ignacio.  ¡Ay,  ay!  ¿Qué  hace  usted,  hombre  de  los  iníiernos? 

SIMONA.  (Sujetando  á  Ramiro.  )  Hombre,  no  seas  bárbaro. 
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Ramiro.  Vengan  hijos,  ya  he  encontrado  el  medio  de  recibirlos 
bien. 

Ignacio.  ¡Es  usted  un  cafre! 

Ramiro.  Si,  señor,  soy  un  cafre! 

Simona.  Mira  que  estás  en  un  error.  (Á  Ignacio.)  Hijo  mió,  entra 
en  esa  habitación,  que  luego  te  explicaré.. 

Ignacio.  No,  no  es  necesario ;  esta  explicación  ha  sido  ya  para 
mí  bastante  enérgica  y  satisfactoria:  yo  me  voy  de  esta 
casa. 

Ramiro.  Cuando  usted  guste. 

Simona.  No  llagas  caso;  entra,  entra  hijo  mió. 

Ignacio.  (Yéndose.)  Me  ha  querido  moler  las  costillas. 

ESCENA  XIV. 

.  SIMONA,  RAMIRO. 

Simona.  ¡Pobre  muchacho!  Le  has  querido  pegar  injustamente. 

Ramiro.  Y  te  sacudiré  á  tí  también  si  le  defiendes.  ¿Te  has  pro¬ 
puesto  hacerme  padre  de  una  nueva  generación':  ¡Ca¬ 
ramba! 

Simona.  Pero  si  ese  hijo... 

Ramiro.  Silencio,  doña  Simona. 

Simona.  Si  no  me  dejas  hablar. 

Ramiro.  No  quiero  escuchar  nada:  lo  que  quiero  únicamente  es 
que  dispongas  lo  necesario  para  que  salga  de  mi  casa 
cuanto  antes  esa  prole  infernal  que  invade  mi  casa. 

Simona.  Aguarda,  criatura,  aguarda... 

Ramiro.  ¿No  quieres?  Pues  mira,  quédate  con  tus  hijos  y  des¬ 
pídete  para  siempre  de  tu  marido. 

Simona.  No  seas  zoquete,  marido  mió.  Ten  una  poca  de  tole¬ 
rancia. 

Ramiro.  ¿Qué  dices?  Si  vuelves  á  repetir  esa  palabra,  te...  te... 

te...  (Mirando  hácia  dentro.)  ¿PerO  qué  OÍgO?  discuten; 

¿sientes  el  murmullo? 

Simona.  Ya  podías  haber  conocido  que  esto  no  puede  haber  si¬ 
do  mas  que  una  burla,  y  que  todo  tiene  un  término  en 

este  mundo.  (Sale  un  negro  con  un  saco  de  noche  y  una  ma¬ 
leta.) 


DICHOS,  NEGRO. 


Negro.  Que  tengan  vuestas  mercedes  felices  dias.  (Ramiro  mir» 

adentro. ) 

Simona.  ¿Qué  busca  usted? 

Negro.  Soy  é  niño  Contedas,  que  taigo  el  equipaje. 

Ramiro.  Están  dados  á  Lucifer...  (Reparando  en  el  Negro.)  Pero, 
¿qué  miro? 

Simona.  Tu  hijo,  que  tiene... 

Ramiro.  ¡Insolente!  ¿Pues  qué  también  tengo  yo  hijos  negros? 

Negro.  ¡Ah!  ¿Es  usted  papá  Contedas?  ¡Qué  felicidá!  (Corre  á 

abrazarle  y  Ramiro  huye.) 

Ramiro.  ¡Socorro!  ¡Misericordia!  Favor,  favor  á  un  ciudadano 
inofensivo. 

Simona.  Ramiro,  apacigúate,  Ramiro,  no  te  alteres. 

Ramiro.  Esposa  de  Satanás,  ¿no  quieres  que  me  altere,  si  hasta 
pretenden  adulterar  la  clara  procedencia  de  mi  raza? 

Simona.  Pero  si  este... 

Negro.  (Acercándose  )  Pedo  SÍ  yO... 

Ramiro.  (Huyendo.)  Aparta,  inozambique...  Huye  de  mi  vista, 
demonio:  yo  no  te  reconozco...  ¡Socorro,  socorro!  ¿No 
hay  quien  me  favorezca?  (Sedeja  caer  en  un  sillón.) 

ESCENA  XYL 

DICHOS,  ANACLETA,  TERESA,  SABINO,  ANICETO,  IGNACIO,  VICENTE. 

Vicente.  ¿Qué  tiene  usted,  padre  mió? 

Ramiro.  ¡Qué  feliz  soy!  Héteme  aqui  cercado  de  mi  prolongada 
descendencia. 

Vicenne.  Ya  se  ha  descifrado  el  enredo,  y  no  tiene  usted  mas  que 
un  hijo. 

Ramiro.  (Se  levanta  admirado.)  ¿De  veras?  ¿No  soy  ya  el  padre 
prolííico  de  antes?  (Señalando  á  Sabino.)  Pues,  ¿quién  es 
este  joven? 

Sabino.  El  que  tanto  tiempo  ha  estado  aspirando  á  la  mano  de 
su  bija  Anacleta,  y  el  que  creo  que  la  obtiene  mediante 
la  protección  de  su  verdadero  hijo  de  usted. 

Ra.MIRO.  ¿Y  este?  (Señalando  á  Aniceto.) 


Aniceto.  Yo  soy  un  bárbaro,  que  me  fingí  hermano  de  Anaclétá 
por  casarme  con  Teresa. 

RAMIRO.  ¿Y  este?  (Señalando  á  Ignacio.) 

Ignacio.  Yo  era  el  prometido  de  Anacleta:  Ignacio  Saavedra,  el 
mayorazgo  que  vine  por  mi  mujer,  y  si  me  descuido 
me  llevo  una  paliza... 

Ramiro.  Lo  siento  mucho,  pero  llegó  usted  en  una  ocasión  en 
que  iba  cobrando  una  fatal  antipatía  al  nombre  de  hi¬ 
jo.  ¿Y  este,  quién  es?  (Señala  al  negro.) 

Negro.  Yo  soy  e  niño  Contedas. 

RAMIRO.  (Amenazando*)  ¿CÓUIO?  ¿Qué? 

Vicente.  Este  es  un  criado  fiel  á  quien  debí  la  existencia  en  un 
naufragio,  y  desde  entonces  le  tengo  á  mi  lado  y  le 
quiero  mucho... 

Ramiro,  (á  Vicente.)  ¿Y  tú  eres  efectivamente  el  hijo  verda¬ 
dero?... 

Tonos.  Si,  si. 

Ramiro.  Trabajo  me  cuesta  creerlo,  á  pesar  de  la  unanimidad  de 
la  afirmación. 

Vicente.  Padre,  luego  presentaré  á  usted  pruebas  con  las  cua¬ 
les  quede  plenamente  convencido  de  lo  que  le  digo; 
pero  mientras  tanto,  sírvase  usted  no  oponerse  á  lo  que 
vaya  ejecutando.  (Coge  á  d.  Sabino  de  la  mano.)  Don  Sa¬ 
bino,  dé  usted  la  mano  á  mi  hermana.  Aniceto,  dásela 
tú  á  Teresa  y  cuidaré  de  protegeros. 

Aniceto.  ¡Alza  pilili!  Mira  si  mi  astucia  me  ha  valido,  Teresi- 

11a.  (Saltando  de  alegría.) 

Vicente,  (á  Ignacio.)  Á  usted,  caballero,  le  convido  á  la  boda. 

Ignacio.  Muchas  gracias.  El  agasajo  que  me  estaba  reservado 
por  poco  le  llevo  ya  sobre  mis  costillas. 

Ramiro.  Perdóneme  usted,  don  Ignacio:  no  diga  usted  nada  á 
su  padre:  dispense  aquel  momento  de  arrebato.  Quéde¬ 
se  usted  á  comer  con  nosotros. 

Anac.  Acepte  usted,  caballero,  y  le  daremos  cuantas  satisfac¬ 
ciones  quiera. 

Simona.  ¿Conque  ya  esto  ha  terminado?  Pues  bien,  pasemos  al 
comedor. 

Ramiro.  Vayan  ustedes  andando;  que  ya  les  sigo. 

Teresa.  Señorita,  trabajillo  ha  costado,  pero  vencimos.  (En- 

tiando.) 

Anac.  Si,  querida,  hemos  triunfado.  (Entrando  ) 

Aniceto.  Si  lo  que  inventa  una  mujer  no  lo  inventa  el  demonio. 


—  25  — 

Pero  en  fin,  me  caso,  y  encuentro  quien  me  proteja. 
Vicente.  ¡Adentro! 

Todos.  ¡Adentro! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

RAMIRO. 

Yo  mientras  tanto  colijo, 
que  sin  que  nadie  lo  advierta, 
es  bueno  atrancar  la  puerta 
antes  que  venga  otro  hijo. 


FIN  DEL  JUGUETE. 
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¿Quién  es  el  padre? 


Rebeca. 

Rival  y  amigo. 


Su  imágen 
Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  ( Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena. 

Si  la  muía  fuera  buena... 


Tales  padres,  tales  hijos 
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ZARZUELAS . 


Jacinto. 

Juan  Lanas.  (Música.) 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  á  nimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  Flamantes. 

La  modista 
La  colegiala. 

Los  conspiradores 
La  espada  de  Bernardo 
l.a  hija  de  la  Providencia. 

La  Roca  negra. 

La  estatua  encantada. 

Los  jardines  del  Buen  Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  córte. 

La  venta  encantada. 

La  loca  de  amor,  ó  las  prisio¬ 
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La  Jardinera-  (Música.) 
La  Toma  de  Tetuan. 

La  cruz  del  Valle. 
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i  Dirección  de  El  Teatro  sc  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  num.  40, 
lo  segando  de  la  izquierda. 
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